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			Refugiados, Brexit:  




			¿A dónde va Europa? 




			 




			Refugiados, inmigrantes, otra vez estas palabras provocan ecos conflictivos y contradictorios: prohibición, ilegalidad, invasión, solidaridad, piedad, compasión. ¿De qué estamos hablando? Desde principios de los noventa se empezaba a percibir un cambio progresivo en el perfil de los movimientos migratorios. Cambiaban de composición sociológica (aumentaban los migrantes de capas medias) y, sobre todo, la diferencia inmigrante económico-peticionario de asilo empezaba a borrarse. Las leyes europeas, en particular el sistema Schengen, tendieron a poner en marcha una gestión «exterior» de la inmigración, es decir, filtrar a los demandantes de trabajo desde fuera del territorio europeo llegando así a reducir rápidamente la aceptación de los verdaderos refugiados, quienes huían de la muerte por causa de sus opiniones o de guerras civiles. 




			El «muro» de Schengen, tal y como lo explico en este libro, ha podido contener la demanda migratoria fuera de la Europa del Mercado Único, pero creó, al mismo tiempo, una enorme demanda insatisfecha en las fronteras de la Unión, sin hablar de la proliferación de las mafias de trata de personas que actúan en este campo desde hace años. 




			Es en este contexto que estalla la dramática crisis de los refugiados sirios, iraquíes, afganos, eritreos y otros tantos. Se trata de la mayor catástrofe humanitaria desde la Segunda Guerra Mundial. Plantea a las sociedades europeas, a los gobiernos y a la consciencia ética de todos, unos interrogantes esenciales sobre la solidaridad humana, el respeto de los Derechos Humanos y la creencia en los principios y los valores fundadores de Europa como comunidad civilizada. 




			Ahora bien, la respuesta a este desafío no ha estado a la altura de los valores europeos. Peor: estos valores han sido pisoteados por los grandes países europeos y traicionados por los representantes de algunos países del Este, recién integrados en la Unión Europea. Es una lección amarga que no significa, en absoluto, que los pueblos de estos países compartan la misma responsabilidad que sus dirigentes, pues hay fuerzas civiles por doquier que se han movilizado para tender una mano a los refugiados. 




			Pero la realidad ahora es esta: se ha decidido no considerar a los refugiados como peticionarios de asilo —tal como lo establece la Convención de Ginebra de 1951—, no acogerles y expulsarlos a territorio turco después del «Acuerdo de la deshonra» entre Alemania y Turquía. De los casi 6 millones refugiados,1 a finales de 2015, que viven en condiciones infrahumanas en los campos o caminan sin destino por las rutas hostiles de Europa, se ha decidido acoger a... ¡160.000 personas! 




			Desde la moral, los valores, la sencilla compasión humana, no hay palabras para calificar esta propuesta. 




			Intento, en este libro, describir la dura condición de los refugiados, los peligros que deben afrontar en el camino a su destino, el modo en el cual se les acoge en las fronteras, las coacciones del sistema fronterizo europeo basado en los fatales mecanismos del Convenio de Schengen, las manipulaciones que sufren por parte de las mafias, el odio con el cual son atacados por los movimientos xenófobos y racistas europeos, los temores y recelos de la «opinión» pública frente a ellos, y el cinismo de los Estados que se jactan de su defensa del Derecho. 




			Es una tragedia épica que se produce frente a la indiferencia y el repliegue chovinista. Y es, ante todo, una Gran Indignidad. 




			Debo dejar claro el sentido de esta aseveración. La raíz moral del Derecho civil, así en la tradición romana como en la de la modernidad desde el siglo XVII en Europa, ha sido el concepto de dignidad vinculado al de persona. Toda la historia del derecho se vincula a la historia de la dignidad. Los Derechos Humanos fueron inventados sobre este concepto. No es por casualidad, si en este comienzo del siglo XXI, las reivindicaciones sociales giran cada vez más en torno a la reafirmación de la dignidad, dada la destrucción de los derechos sociales generados por la expansión de la globalización neo-liberal sin reglas. La crisis de 2008 ha despojado de su derecho a la dignidad a millones de personas, arrojándolas al paro y quitándoles, incluso, sus viviendas. De ahí el retorno de la temática de la dignidad en la retórica de las movilizaciones sociales. La dignidad, en este sentido, es lo mínimo que necesita la persona para ser respetada. Y la reacción de indignación es una petición de dignidad. El comportamiento de algunos países de la Unión Europea que rechazan la solidaridad con los refugiados, mientras pretenden representar valores democráticos de progreso, es moralmente inaceptable. Que Europa no haya aceptado sus valores amerita la más rotunda reprobación y llama a la lucha por el respecto a la dignidad de los refugiados. No se trata sólo de condenar el rechazo de la solidaridad, sino también denunciar la idea falsa y profundamente inhumana que afirma que no hay solución para los refugiados en Europa. Hay solución. Hay medios. Europa puede acoger a más refugiados de los que ha decidido acoger; las sociedades civiles pueden ayudar y organizar esta acogida. 




			Y sobre todo, Europa puede poner en marcha una gran política de ayuda económica a los países fronterizos de las zonas en guerra para estabilizar a las poblaciones en huida; puede incentivar un sistema de circulación organizada dentro del espacio europeo para los peticionarios de asilo, por lo cual propongo aquí la creación de un «pasaporte de tránsito europeo» para los refugiados; puede ejercer una decisiva presión política sobre los actores de los conflictos en Oriente Medio y exigir más ayuda y compromiso a los EE. UU., principales responsables de la desestabilización de esta región. Y puede coaccionar a los socios europeos reacios a la solidaridad, recordándoles que son los ciudadanos europeos quienes están pagando la ayuda que ellos ahora reciben. 




			Digo: Europa puede. Pero ¿quién es Europa? 




			Desgraciadamente, para los ciudadanos es un mercado sin corazón, sin valores ni proyecto. 




			De ahí se ha generado el desamor con Europa, el escepticismo, el desengaño —que conduce al «Brexit»—. Lo que ocurrió en Gran Bretaña es fruto de la desconfianza, del temor, de la desaparición de valores compartidos. En el marco de ocho años —2008-2016— Europa ha sufrido tres crisis graves: fractura del euro, fractura de los refugiados, fractura de la salida de Gran Bretaña, segunda economía europea y fundadora del proyecto europeo. Es hora de construir la otra Europa, la del porvenir para su juventud, el modelo social civilizado, la voz universalista en el mundo, la solidaridad. Esta Europa que hubiera podido aliviar la vida de millones de víctimas inocentes de conflictos que les superan y que piden socorro... niños, mujeres, hombres. 




			



	    


	 	

	    

             




			El Gran Éxodo 
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			Éxodo 




			 




			Las migraciones se desarrollan por varias y complejas razones. Son sociales, políticas, económicas, culturales e, incluso, identitarias. Corresponden, fundamentalmente, a la voluntad de cambiar de vida —de cambiar la propia y asegurar una mejor para la familia próxima—. Son también incentivadas por las enormes desigualdades que se incrementaron durante estos últimos decenios y que siguen aumentando. Entre ellas, hay una que es imposible de controlar dada la organización de las relaciones sociales y políticas en los países pobres o en vía de desarrollo: la variable demográfica. Cuando cada año llegan a un mercado de trabajo deficiente y paralizado millones de personas, lo que la mayoría tiene que solucionar es la satisfacción de sus necesidades básicas: comer, habitar, educarse, garantizar una solidaridad mínima entre las generaciones. 




			La conjunción contradictoria entre el crecimiento demográfico y el estancamiento económico constituye la causa fundamental, hoy en día, de las migraciones provenientes del sur del Mediterráneo y Asia. Aunque claramente no es el único, si se toma sólo el ejemplo de la barrera mediterránea, el diferencial demográfico entre las dos orillas juega un papel clave entre las causas de la emigración. Las poblaciones del Magreb se han triplicado en casi medio siglo mientras que las de la orilla norte del Mediterráneo se han estancado o reducido. Al aumento poblacional de los países de la ribera sur, hay que sumar el actual empuje de la población de África subsahariana que los países magrebíes no consiguen gestionar al verse ya desbordados por su propio crecimiento demográfico. Esta situación tendrá consecuencias sin precedentes sobre el continente europeo, cuya característica esencial es el decrecimiento demográfico.2 




			En África subsahariana, la población está creciendo rápidamente y alcanzará los 1.369 millones de habitantes para mediados de 2030, con un aumento estimado, según proyecciones de la ONU, de 200 millones de personas por década. Un crecimiento vertiginoso en un contexto de gran debilidad si tenemos en consideración que África subsahariana no ha logrado reducir su tasa de pobreza durante estos últimos 25 años. Según el Banco Mundial, «sólo consiguió sacar a un 28 por ciento de la población de la penuria, porcentaje que chirría frente al norte de África (81 por ciento), sudeste asiático (84 por ciento) y América Latina y el Caribe (66 por ciento)».3 




			De acuerdo con todos los pronósticos, el continente africano será el responsable de la mayor parte del crecimiento demográfico mundial, llegando a representar, para 2050, el 25 por ciento del total de la población o, lo que es lo mismo, una cuarta parte de la humanidad. Este crecimiento será particularmente alto en los 48 países designados por la ONU como los menos desarrollados del mundo y, ¡mirad por dónde!: 27 de esos países... ¡están en África! 




			Un dato para tener en cuenta: se prevé que para 2050, Nigeria, con casi 400 millones de habitantes estimados, será el tercer país más poblado del mundo, y por tanto, hará una gran contribución a la actual población africana para que pase de representar al 16,2 por ciento de la humanidad, como lo hace hoy, al 39,1 por ciento previsto para 2100.4 




			En una Europa avejentada y sin perspectivas de aumentar sus índices de natalidad, desde 1989, la migración es «el componente más importante de su evolución demográfica».5 Sólo en 2001, la población europea aumentó en 1,16 millones gracias a la inmigración, cifra que representa las tres cuartas partes del crecimiento total de la población. En 2008, numerosas regiones europeas como Alemania del oeste, Austria del este o Italia del norte presentaron una «evolución negativa del crecimiento natural de la población compensada por un saldo migratorio positivo»,6 mientras que los últimos datos publicados indican que en 2013, 3,4 millones de personas migraron a uno de los Estados europeos, incluyendo a 1,4 millones de ciudadanos de países terceros. También en 2013 había 33,5 millones de personas nacidas en países terceros residiendo en Europa, de los cuales 19,6 millones conservan su nacionalidad de origen. 




			 




			LA CRISIS DE LOS REFUGIADOS 




			 




			A la demanda migratoria vivida durante los últimos años se ha sumado, desde 2011, con una radicalización impresionante en 2015, la crisis de refugiados. Un análisis comparado de los informes anuales de ACNUR de 2011 a 2015, permite observar un cambio significativo a partir de 2012, año en el que la Unión Europea llegó a ser una de las principales regiones del mundo en recibir solicitudes de asilo. La situación en Siria engrosa las cifras y estadísticas de refugiados de los últimos cuatro años, tanto a nivel mundial como europeo. 




			El mayor flujo de desplazados que llega a las costas europeas proviene de Siria. Este país ha generado «el mayor número tanto de desplazados internos (7,6 millones), como de refugiados (3,88 millones al final de 2014)».7 Representan el 51 por ciento de los refugiados que vienen a Europa en busca de protección, seguidos por los afganos, el 20 por ciento; los iraquíes, el 6 por ciento; los eritreos, el 4 por ciento y los paquistaníes y somalíes, el 2 por ciento. Pero también llegan desde Níger, Kosovo, Sudán, Mali o República Democrática de Congo...8 




			 




			
¿DE QUÉ HUYEN? 




			 




			En Siria, desde que comenzó la guerra en 2011, los combates entre el Gobierno de Bachar El Assad y la oposición han producido 250.000 muertos y dejado sin hogar a 10 millones de personas.9 Más de 4 millones huyeron del país hacía Turquía y Líbano y se podría decir que más de la mitad de la población nacional está desplazada en el interior del propio país o refugiada en otro estado. Estas cifras resultan claramente comprensibles si tenemos en cuenta que como consecuencia de la guerra, «la tasa de desempleo se elevó del 14,9 por ciento en 2011 al 52,9 por ciento a finales de 2015, y el 85 por ciento de la población se encontraba en situación de pobreza a finales de 2015 mientras que el 69,3 por ciento (sobrevivía) en extrema pobreza, siendo incapaz de cubrir sus necesidades alimenticias básicas».10 




			Afganistán, por su parte, lleva 35 años sufriendo varios conflictos. A la sucesión trágica de víctimas se suma una carencia absoluta de perspectivas económicas o futuro político. 




			¡Y sólo en Pakistán hay 15 millones de refugiados afganos! 




			Irak ha perdido parte de su territorio. El norte del país está bajo el control de Daesh. La población civil lleva años sufriendo las consecuencias de la guerra que, desde 2003, ha originado 430.000 personas refugiadas y provocado el desplazamiento interno de casi 2 millones que se encuentran, principalmente, en la zona del Kurdistán. 




			En Eritrea, la dictadura es una de las más duras del continente africano. La censura, la represión y la violencia sistemática, empujan a la población a huir. En su intento por contener la emigración, el Gobierno ha lanzado una política de venganza sobre los familiares de las personas que consiguen escapar del país. 




			La situación no es mucho más alentadora en Somalia donde la sequía, la hambruna y la guerra civil hostigan a la población cada vez con mayor crudeza. 




			Pakistán también vive en la pobreza extrema. En este país superpoblado, con 200 millones de habitantes, el 21 % vive con menos de 1,25 dólares al día. Pakistán carga con numerosas y crecientes formaciones yihadistas que aprovechan de la inestabilidad política para desarrollarse, sin hablar de los millones de refugiados que llegan al país. 




			Entre las poblaciones subsaharianas que intentan alcanzar Europa entrando por Ceuta y Melilla, encontramos ciudadanos de la República Democrática de Congo, país que lleva 20 años en situación de crisis humanitaria. Además de la guerra civil, el país sufre una epidemia de cólera. Rumbo a Italia, huyen nativos de Mali quienes siguen pagando las consecuencias del conflicto de 2012 cuyo resultado ha sido, a mayo de 2015, la salida de 137.500 refugiados malienses. Junto a ellos, en el trayecto hacia Europa, viajan nigerianos que huyen de las matanzas ejecutadas por los grupos terroristas islamistas Boko Haram y Al Shabaab. 




			En el caso de Kosovo, 130.000 personas han tenido que abandonar su hogar, sobre un total de 1,7 millones de habitantes, para escapar de la corrupción y de la pobreza. Proporcionalmente, esta cifra representa casi el 8 por ciento de su población. La corrupción, la mafia y el paro han llevado al país a esta situación en la cual el 30 por ciento de los habitantes vive por debajo del umbral de la pobreza.11 




			 




			
¿ADÓNDE VAN LOS REFUGIADOS? 


			



			 




			La mayoría llega a Europa por Italia o Grecia, pero no tiene intención de quedarse allí. Eligen países de destino en función de varios factores como «el conocimiento de la lengua, el vínculo histórico, la presencia de comunidades de la misma etnia ya instaladas en el territorio y la situación económica».12 Por supuesto, la política de asilo del país y el estatuto otorgado a los demandantes de asilo (que depende de la política nacional) también entran en juego en el momento de pensar un destino.13 




			La Unión Europea carece de respuestas ante los desafíos que plantea este entorno geoeconómico y geopolítico. No tiene visión estratégica ni a largo ni a medio plazo. Deja al mercado gestionar «automáticamente» la demanda migratoria y no quiere asumir su responsabilidad política y moral para con los refugiados. Su impotencia y falta de visión en materia de previsión y gestión de las migraciones beneficia directamente a los movimientos xenófobos que se nutren, como vampiros, de esta situación. 
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			El porvenir 




			 




			Esta falta de visión de la UE sobre los desplazamientos de población y las migraciones actuales y futuras tiene ya —y tendrá— gravísimas consecuencias sobre los sistemas democráticos europeos. Deben afrontar el auge del racismo y el peligro de guerras identitarias internas por la crisis de integración social de las capas más pobres y marginadas. El retorno de los fascismos en Europa no es ya una hipótesis abstracta: es una realidad que se hace sentir en cada elección, en cada contienda social. 




			Ahora bien, hay un tema sobre el cual hoy nadie puede equivocarse, es el del desarrollo exponencial, en las próximas décadas, de los movimientos de poblaciones en el mundo. Ya se están iniciando desplazamientos imparables de una gran parte de las poblaciones de los países pobres del sur hacia los países ricos del norte. Estos movimientos son ineluctables. Sus causas resultan directamente de la pertenencia común a un crisol compartido: el de la «sociedad mundo» que se está construyendo, y atañen a las desigualdades económicas, a los anhelos de estándares de vida más altos de las capas medias de los países pobres, a las hambrunas, a la falta de libertad de expresión, a la violación de los derechos fundamentales de las personas, y a la desertificación y urbanización violentas. Cuando no se generan, aún con mayor dramatismo, a raíz de guerras civiles, tribales o religiosas. 




			Esos cambios se producen en un contexto económico y cultural en crisis o, mejor dicho, en transición conflictiva, pues es probable que asistamos a choques sociales duros, enfrentamientos culturales salvajes, regresiones autoritarias en los países hoy más democráticos. Casandra, desgraciadamente, está en el balcón de la globalización... 




			Pero el destino no puede ser la inevitable autodestrucción de las sociedades o de las naciones. Este relato catastrofista sirve a los movimientos políticos e identitarios para conseguir poder y dominar mejor a los ciudadanos aterrorizados ante este futuro incierto. La globalización, al extender el mismo mercado por doquier, posibilita el advenimiento de sociedades semejantes aunque, a la vez, avive y modifique las pertenencias, las identidades. La época de la globalización es la época tanto del intercambio como de los conflictos de identidades. 




			Los desplazamientos de poblaciones, las migraciones de toda índole, no significan que las naciones vayan a desaparecer bajo la «presión» de los inmigrantes. Es todo lo contrario: son los inmigrantes quienes tendrán que adaptarse y, sobre todo, «desaparecer» como inmigrantes durante su inserción en la sociedad, en las naciones que, bien o mal, les acogen. Se trata de la realidad histórica; lo que siempre ha pasado. Las naciones de destino son más fuertes, más resilientes: no hay ejemplo de una nación cuya identidad profunda haya cambiado por acoger a nuevos ciudadanos. 




			Hoy en día, los europeos, empeñados en la construcción de Europa, en realidad el único gran proyecto de unión política desde la Ilustración del siglo XVIII, pertenecen a la misma sociedad de mercado, experimentan objetivos colectivos compartidos o impuestos, pero siguen siendo y, por mucho tiempo, naciones diversas y diferentes. Esta característica constituye su riqueza y originalidad. Y es lo que hace que Europa no sea una nación y no tienda a serlo. El movimiento de unidad europeo es sui generis y su objetivo también será sui generis. Nadie puede prever su contenido final. Lo importante es el movimiento y su carácter democrático y emancipador para las naciones. 




			Si el proceso se paraliza, es precisamente porque este movimiento no genera bastante legitimación, bastante adhesión, bastante esperanza. Ocurre lo mismo con la llegada de nuevas poblaciones. Se pueden mestizar fácilmente cuando lo permiten las condiciones; se paralizan en condiciones contrarias o antagonistas. 




			Los flujos de poblaciones podrán enriquecer la cohesión social, la educación, las identidades nacionales de las sociedades de destino pero, para comenzar, pondrán a prueba la solidez de sus instituciones democráticas, de su trasfondo cultural, de su capacidad de integración de seres cuyas características étnicas, culturales, religiosas, son diferentes. Pero, al fin y al cabo, estos flujos tendrán que adaptarse a la sociedad de destino. No habrá otra solución. 




			El carácter transnacional de las migraciones, es decir, el movimiento mismo de desplazamiento, siempre tiende hacia un objetivo. Esto se aprecia claramente hoy en día, pues la inmensa mayoría de los desplazados tiene un país objetivo, el mejor en términos de nivel de vida: ¡Alemania! Del mismo modo que los inmigrantes latinoamericanos priorizan EE. UU. y Canadá, cuando los africanos y magrebíes apuntan a Europa y, particularmente, a aquellos países con los cuales tienen ya presente una diáspora o viejos vínculos heredados de la colonización europea. 




			Es verdad que la globalización está creando la posibilidad de sociedades cada vez más diversas pero, sin embargo, el desafío principal queda en la capacidad de «hacer nación», de generar pertenencias comunes. Si el mestizaje deviene ineluctablemente la ley, el objetivo sigue siendo el «Nosotros» común. Se debe tener claro este dato cuando se reflexiona sobre el futuro de las sociedades de acogida ya que es, justamente por no clarificarlo ni explicarlo a los recién llegados, que surgen los conflictos, las equivocaciones, los malentendidos identitarios. Por supuesto, el proceso no se puede cimentar de golpe, en un día; necesita tiempo (a veces dos generaciones), pero finalmente se consigue. 




			 




			EL RETO DE LAS MIGRACIONES FUTURAS 




			 




			El factor clave para entender la orientación presente y futura de los movimientos migratorios es el factor demográfico. El arranque migratorio resulta directamente de la correlación, realmente explosiva, entre el auge demográfico de una sociedad y la incapacidad de integración global de la misma. Y mucho más aún, cuando todas las variables estructurales de esta sociedad están en crisis, es decir, el medio ambiente, el crecimiento económico, las instituciones, etc. Exactamente lo que ocurre en África. 




			Junto a Asia del sur, lo he ya señalado, África será el gran actor demográfico de nuestro siglo XXI. Y, por tanto, el gran protagonista de las futuras migraciones. Pues todos los parámetros fundamentales del desarrollo humano están en rojo en este continente y no hay indicios de que vayan a cambiar en las próximas décadas. 




			Según la ONU, se estima que la población mundial pasará de los 7.300 millones actuales a 8.500 millones para 2030 y 9.700 para 2050, siendo el continente africano crisol de más de la mitad de ese crecimiento, llegando a representar para 2050 el 25 por ciento del total de la población y para 2100, el 39,1 por ciento.14 




			Lo importante no es sólo este incremento de la población, sino que ocurre en un contexto global de estancamiento del desarrollo, es decir, de hambre, pobreza, sequía y desaceleración económica. Esta situación empujará a las poblaciones, ineluctable y legítimamente, a buscar otros recursos por doquier. Hoy en día, el hambre afecta al 25 por ciento de la población de África subsahariana, la región del mundo que sufre la mayor indigencia y que menos ha reducido su tasa de miseria extrema entre 1990 y 2015.15 




			La sequía se ha intensificado, desde 1970, en algunos puntos del continente y las zonas del Sahel y el África meridional se han desertificado; esta escasez de agua restringe peligrosamente la práctica de la agricultura y de la ganadería provocando hambrunas generalizadas y migraciones masivas ante la desaparición de fuentes de agua potable. 




			Si África es hoy un continente en crecimiento económico —aunque, tal y como lo apunta el Banco Mundial en su informe de 2016, hay ahora un decrecimiento vinculado a la baja de las materias primas que genera debilidad en el crecimiento global— ese desarrollo está muy mal repartido: incrementa las injusticias, favorece la corrupción, multiplica la pobreza y genera los movimientos contestatarios radicales en las sociedades. Sin dudas, el ejemplo extremo de esa situación es Nigeria donde se conjugan un crecimiento demográfico exponencial y un crecimiento económico (6,4 por ciento) de los más altos del planeta, casi comparable al de China, con un aumento dramático de la pobreza y del radicalismo político confesional. 




			Esta situación global también indica por qué, desde hace años, la UE está anclada en una gestión temerosa y defensiva frente a la demanda migratoria del continente africano. La crisis de los refugiados ha afectado no sólo a sirios, afganos e iraquíes, sino también a subsaharianos, en particular nigerianos, somalíes, malienses y eritreos. El número de desplazados y refugiados en África misma es esclarecedor. Se calcula que el continente africano ostenta el «récord mundial» de desplazados internos: unos 12,5 millones de personas, es decir, un tercio del total global de ellos. Los conflictos civiles son una fuente permanente de destrucción-desplazamiento de las poblaciones. 




			El caso, entre otros, de Sudán del Sur es emblemático: cerca de 1,3 millones de personas habían huido en nueve meses a otras partes del país, mientras que casi medio millón lo hicieron a Etiopía, Kenia, Sudán y Uganda. Pero, además, en Sudán del Sur residen más de 240.000 personas refugiadas procedentes de Sudán. Una situación similar a la de República Centroafricana, donde la escalada del conflicto, desde diciembre de 2013, ha dejado a unas 930.000 personas desplazadas internas, mientras que cerca de 200.000 han buscado refugio en Camerún, República Democrática del Congo, Chad y Congo. En República Democrática del Congo, por su parte, hay una situación de seguridad altamente inestable, donde se encuentran unos 2,6 millones de personas desplazadas internamente sin que, por otra parte, puedan volver a sus hogares los cerca de 430.000 refugiados nacionales del país que residen en Burundi, Ruanda, Tanzania y Uganda. En Nigeria, la violencia e insurgencia en los estados nororientales también ha provocado el desplazamiento interno de más de 650.000 personas, y casi unas 70.000 personas refugiadas a Camerún, Chad y Níger. 




			Esta realidad es aún más devastadora cuando también se vincula con las violencias de género y hacia los menores: «Las cifras —escribe Gemma Pinjol— son contundentes: las mujeres son cerca de la mitad de las migrantes en el África subsahariana, pero constituyen, junto con los menores, el 70 % de las personas refugiadas y de los desplazados internos del continente. (...) La discriminación, la violencia sexual, las dificultades para la escolarización, se agudizan en entornos muchas veces desestructurados, en los que además se añaden los riesgos de la trata de personas o la explotación sexual».16 




			Se podría alargar esta lista indefinidamente. 




			Que se desarrollarán movimientos migratorios hacia Europa es, desde luego, una realidad obvia, que se mide desde ahora. La cuestión es: ¿por cuánto tiempo serán tan apremiantes y cómo los acogerá Europa? 




			La respuesta es importante, pues nos permite deshacer mitos arraigados en la consciencia espontánea de los europeos. El crecimiento demográfico aquí subrayado no significa para nada que toda África vaya a desplazarse a Europa. 




			El continente es rico, las relaciones económicas mundiales evolucionan, la riqueza social se incrementará en cada sociedad, el nivel de educación, de sanidad, de vivienda, de formación progresiva de Estados de derecho, será inevitable. Todo ese proceso estabilizará las poblaciones y hará que puedan encontrar soluciones a sus condiciones de vida en sus propios países. 




			En realidad, las migraciones de hoy en día y del futuro serán limitadas, aunque, en un primer tiempo, significativas. Si en la actualidad tienen un aspecto tan amenazador es, justamente, porque la UE ha desarrollado estos últimos treinta años una «sinistrosis» de inseguridad vinculada al cierre de las fronteras para proteger un mercado de trabajo siempre en crisis.17 El convenio de Schengen ha neutralizado la libre circulación que antaño funcionaba bastante bien entre el continente africano y Europa. De ahí la enorme acumulación de demanda migratoria concentrada en las fronteras europeas: basta con flexibilizar las reglas de este Convenio para que la dinámica de entrada y salida se recomponga y para que un equilibrio, por supuesto siempre imperfecto, sea alcanzado. 




			La acogida de migrantes y refugiados, aunque no obedezca a las mismas normas, es ineludible. Las voces que llaman al «cierre total» de las fronteras mienten, se equivocan y conducen a las sociedades a extremos peligrosos y sin salida. Encarnan patologías de miedo en los países de acogida y hay que combatirlas por el bien de los mismos. 




			 




			REFUGIADOS-MIGRANTES MEDIOAMBIENTALES 




			 




			Entre los emigrantes económicos, hay diferentes categorías sociales y culturales. La palabra «emigrante» envuelve una variedad infinita de características y, en verdad, a menudo, sólo la voluntad de cambiar de país constituye la característica común a todos aquellos que se encuentran en situación migratoria. 




			Una consideración similar merece la nueva categoría de «refugiado medioambiental». Vale la pena intentar definir aquí este concepto, que embarca una gran diversidad de personas, así como apuntar las previsiones que se auguran sobre su futuro. 




			Los refugiados medioambientales son «personas que se han visto obligadas a migrar a otros lugares dado que la degradación medioambiental experimentada en su tierra de origen, por razones naturales o por la acción humana, ha minado sus sistemas de sustento. Aunque normalmente se hable de “refugiados”, lo mismo valdría para los desplazados internos».18 




			Sin embargo y aun teniendo en cuenta que «más de 25 millones de personas se han visto obligadas a desplazarse en el mundo por motivos ambientales»,19 la definición de refugiado medioambiental no se encuentra en la Convención de 1951, algo que podría resultar comprensible pues en aquella época el problema ni siquiera se planteaba o se veía. Ahora bien, los millones de migrantes medioambientales, así como los desplazados internos y otros colectivos que habría que definir, pero que también son amenazados por la aberración del hambre, debieran ser considerados refugiados y recibir de la comunidad internacional la asistencia necesaria que les es negada. 




			El imperativo moral de resignificar el concepto de refugiado ya no tiene excusas de dilación. Cada vez son más los acuerdos internacionales que protegen el derecho a que las mercancías y el capital se muevan con total libertad, sin fronteras, mientras asistimos impávidos a la inexistencia de un derecho comparable que proteja a las personas que se ven obligadas a huir de su país porque permanecer en él pondría en riesgo sus vidas. Evidentemente, sería de significativa importancia, tal como lo señala Lorena Arroyo, «la inclusión en la Convención de un protocolo específico sobre refugiados climáticos, así como la ampliación en este sentido de los Principios Rectores de Naciones Unidas sobre desplazamientos internos».20 Asimismo, «la UE tendría que integrar a los refugiados climáticos en su legislación existente sobre protección temporal, internacional o trabajadores estacionales, y España incluir en sus políticas de migración y asilo el concepto de migrante ambiental, tal como lo hacen otros países como Suecia y Finlandia».21 




			Pero Sergio Pérez Barahona teme que «con ello se correría el riesgo de quebrar el consenso universal de mínimos alcanzado por la Convención de Ginebra respecto a lo que se debe entender por refugiado». Por ello, añade: «quizás sea más adecuado una correcta interpretación de la Convención por parte de los Estados que dé cabida a la situación de los refugiados que carecen de la protección internacional, conforme al estatuto legal de refugiado... En este mismo sentido, debemos destacar la potencialidad de la obligación de non refoulement («no rechazo») como principio de Derecho internacional general, que puede ser un valioso instrumento a la hora de proteger la situación de los refugiados».22 




			Comparto esas aseveraciones, aunque quepa subrayar que conservar sin cambios la Convención de 1951 también permite a los Estados recalcitrantes no actuar y, por ende, no cumplir con sus deberes de socorro.23 Es tan cierto que la apertura de una modificación de la Convención podría conducir, en el contexto regresivo actual, a debilitarla, como que sería posible enmendarla y añadir protocolos vinculantes sobre la protección de las víctimas de crisis medioambientales. Y no sería la primera vez, pues en 1967 se elaboró en New York el «Protocolo sobre el Estatuto de los Refugiados» como complemento de la Convención de 1951 en que «se elimina la restricción temporal y geográfica que estipulaba la Convención, elaborada como respuesta a las consecuencias de las dos guerras mundiales y en la que se establecía que las personas refugiadas lo eran debido a los acontecimientos ocurridos antes del 1 de enero de 1951 en Europa».24 




			De acuerdo a lo expuesto, podríamos decir que los millones de personas que emigran por cuestiones climatológicas se enfrentan a un vacío legal, político y humano. Basta recordar que: «desde 2008, un promedio de 26,4 millones de personas se han visto obligadas a desplazarse de sus hogares debido a los desastres naturales, lo que equivale a una persona cada segundo».25 La mayor parte de ellas vive en las llamadas «zonas críticas del cambio climático».26 
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